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Artillería pesada de sitio haciendo fuego desde una posición cubierta

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. E l «Bluff».—II. La verdadera situación.—III. Los nuevos objetivos de la guerra

I — El  «B luff»

Desde que A lem ania anunció su propósito de ata­
car a los barcos ingleses y  declaró zona de guerra to­
do el mar de Irlanda y las costas inglesas, la G ran 
Bretaña ha com enzado a perder la serenidad. Com o 
obedeciendo a una consigna, ia  prensa inglesa ha re­
doblado sus bravatas y jactancias y  proclam a con 
más énfasis aún  que antes ia seguridad en el triu n ­
fo. E l que lee sin profundizar ni estudiar los motivos 
y fundam entos de lo que se escribe, puede creerque 
la situación de Inglaterra es envidiable com o nuncá- 
Antes de analizarla, veam os la  conducta de la pren­
sa inglesa.

E l rodillo  ruso vuelve a tuncionar hace unos dias (!). 
Se ha inventado, con un descaro inaudito, una es­
pantosa derrota de los alem anes en Polonia; los des­
pachos y com unicados rusos no han dicho una pala­
bra, com o es natural, que pudiera interpretarse como 
triunfo de sus cam aradas, antes al contrario, vienen 
insistiendo en que apenas hay com bates en Polonia; 
pero una vez lanzada la noticia de la  derrota alem a­
na, se la com enta y  se habla de ella un día y  otro, 
claro es que sin decir dónde ha tenido lu gar ni cuá­
les son sus consecuencias. Se extrem ó el pequeño 
avance de los rusos en el N . de la  Prusia  oriental pa­
ra decir que K.oenisberg estaba seriam ente amenaza-
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da, y  los com entarios continuaron hasta que llegó la 
desconcertante nueva de que los rusos habían sido 
arrojados al otro lado de la frontera, tras de una de­
rrota que ellos mismos confesaron. L a  retirada de 
los m ism os rusos en la B ukovin a se ha pasado en si­
lencio  y se pintan com o extraordinarios éxitos los 
com bates en los Cárpatos. Los periódicos vienen lle­
nos de párrafos encabezados con grandes titulares de 
derrotas alem anas, y al leerlos no se descubren tales 
derrotas por más que se los escudriñe. Pero no bas­
ta con esto: siguen los éxitos de los ingleses en Flan- 
des, sin m overse de sus posiciones; hoy son los avia­
dores británicos los que derrotan a los aviadores ale­
m anes; m añana son los cañones ingleses ios que ob ­
tienen el éxito; el otro la victoria corresponde a las 
cocinas de cam paña. Pero todo esto no es nada.

No hace tres sem anas, en pleno Parlam ento bri­
tánico se dijo  que el ejército inglés casi llegaba a un 
m illón de hom bres, incluyendo en la cifra los com ­
batientes que hay en Francia, y  ¡o s gastos y créditos 
m ilitares se ajustaron a la citada cifra de un m illón 
de hom bres. Pero a los quince dia-s, y  con la excusa 
de que Inglaterra está dispuesta a  poner tres m illo­
nes de hom bres sobre las arm as, si los encuentra, se 
parte del hecho de que las fuerzas m ilitares de A l­
bión son efectivam ente de tres m illones, que desem­
barcarán en Francia el mes que viene.
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Se calla o se d isim ula la carestía de los alim entos 
en Inglaterra, el pavoroso conflicto de los m ineros, 
solucionado gracias a dispendios enorm es: no se de­
clara que los m ineros en masa quisieron alistarse en 
el ejército para gozar de las ventajas que se conceden 
al soldado y dejar a las fam ilias una pensión que en 
n ingún caso lega el m inero, pero el G obierno no 
aceptó sus servicios m ilitares.

T od o  m archa en Inglaterra com o en el m ejor de 
los m undos. G oza de todas las sim patías. R usia  está 
potente y  entusiasm ada con la guerra, rebosa de di­
nero y  las cosechas son excelentes, lo que no es óbi­
ce a que Inglaterra haya tenido que entregarle aho­
ra m ism o m uchos m illones de libras. F ran cia  está 
m ás fuerte que nunca y  crece el ahorro y  el trabajo 
en fábricas y  talleres. E l Japón  no ha desistido de 
enviar sus ejércitos a Europa. L o s Estados U nidos 
están a punto de declarar la guerra a A lem ania. 
Conocida es la próxim a intervención de Italia y R u ­
m ania, a las que se un irá  tam bién B ulgaria . ¿A  qué 
seguir?

¿A  quién creen engañar los ingleses? ¿Están tan 
ciegos que no com prenden que los neutrales em pie­
zan a m irarles con com pasión? Ni Inglaterra ni A le­
m ania tienen las m ism as energías ni el m ism o deseo 
de com batir que hace seis meses, y  diciendo lo con­
trario lo único que consiguen es que los extraños 
cream os que están todavía más debilitados de lo que 
realm ente se encuentran, E l m ovim iento se demues­
tra andando y no argum entando ni perorando. Na­
die ya puede forjarse ilusiones, y los que aún procla­
man victorias y  triunfos que no se ven en ninguna 
parte, lo hacen con su cuenta y  razón y  por su pro­
pia conveniencia y fines interesados. Esa persistencia 
en el b lu ff sólo conduce a desengañar más al pue­
blo.

II.— L a  v e rd ad e ra  situación

Pero la verdadera situación es m uy otra. Los sín­
tomas de paz se acentúan. Unos son de orden m ili­
tar, y  los otros de orden político.

F iguran  entre los prim eros: la expulsión de los 
rusos de la Prusia  oriental y  el avance austro-alemán 
en Bukovina. Los alem anes quieren  encontrarse sin 
un solo adversario en su  territorio  y  en cam bio ellos 
en país enem igo, para ponerse en buenas condi­
ciones si se negocia la paz. L o s  austríacos quieren 
descartar a R u m an ia , m ediante la reocupación de 
Bukovina, y contener a Italia, mediante ia amenaza 
de B ulgaria  contra Serb ia  y  la acción, ya  iniciada, 
de A lbania contra la m ism a Serb ia. Han perdido 
casi toda la G alizia , pero los rusos bao perdido casi 
toda la  Polonia.

E n  el cam po de la trip le alianza, síntom as sign i­
ficativos son: el lenguaje com edido y prudente que 
estes días em plean en el Parlam ento británico los 
m inistros del G obierno, m ^y diferente del que se 
han estado valiendo meses y meses. Y a  no se zahiere 
y h um illa  y rebaja al adversario; se le trata con rela­
tiva consideración y  cierto respeto, para acortar las 
distancias. Otro síntom a tam bién es que ha cesado 
casi por com pleto la  cam paña en favor de Bélgica, 
que se ha estado explotando con insistencia por la 
prensa franco-inglesa.

Francia no se jacta ya  de bastarse a si m ism a
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para arro jar de su suelo al invasor: cuenta con Rusia, 
y  ésta, a su vez, cuenta con Francia  e Inglaterra. La 
escuadra inglesa, que tradicionalm ente ha sido con­
siderada en su país com o factor ofensivo y  de ataque, 
se le está ahora presentando al buen pueblo britán i­
co com o elem ento defensivo y  necesario para des­
pués de la paz; hay que justificar la pasividad y  que 
no sorprendan los ataques del adversario. En  una pa­
labra, la trip le inteligencia ha perdido ia confianza en 
obtener un triunfo decisivo, y  lo más que aspira es al 
síaiu  quo de antes. S i a Francia  y  a R u sia  y  a Ingla­
terra .se garantizara que las cosas iban a quedar como 
en el mes de ju lio , firm arían la paz en el acto. Lo 
m ism o haría A ustria; y  en cuanto a A lem ania se 
allanaría  m uy gustosa a cesar jas hostilidades si se le 
concedía la posesión de Bélgica. Este es el único 
punto que se opone a la paz. Los ingleses no pue­
den aceptar que los alem anes se instalen a orillas del 
estrecho de D over. Pero puede haber com pensacio­
nes, a expensas de los actuales aliados, y ellas se es­
tán buscando con ahinco. S i  se en cu en trm , la paz 
será un hecho en breve; si no se da con ellas, la gue­
rra seguirá, pero en otras condiciones.

III.—L os nuevos ob jetivos de la  gu e rra

En el fondo, está tan convencida A lem ania de 
que no puede vencer a Inglaterra, com o ésta de que 
no derrotará a A lem an ia. C ada cual procurará, ya 
que no un triunfo com pleto y  decisivo, d e b ilita ra  
su rival para no quedar en el porvenir a merced de 
él. Y  esto sólo se puede conseguir variando el siste­
m a actual de alianzas, esto es. el equ ilib rio  europeo. 
S i A lem ania atrae a su órbita a F ran cia  y R u sia , ha 
resuelto el problem a. S i Inglaterra consigue desviar a 
R u sia  del cam ino de los Dardanelos, se asegura 
en E gipto  y la India, detiene a Rusia en Persia y  es 
trecha su am istad con el Japón , tam bién saldrá 
con nuevos bríos de esta guerra. P o r consiguiente, 
las nuevas operaciones se dirigirán  con preferencia 
contra los aliados de A lem ania  y  los de Inglate­
rra.

Están llam ados a perder más en Ja futura etapa de 
la cam paña Fran cia , R u sia  y  T u rq u ía . Esta  será la  
v ictim a propiciatoria ofrecida a  Inglaterra; parte de 
F ran cia , parte de R u sia  y  Bélgica serán los pedazos 
sangrientos arrojados a A lem ania. Y  si entre los 
neutrales hay alguien que se deje aplastar, con sus 
girones se tratará de zurcir el m apa del m undo.

E sta y  no otra es la situación en los presentes mo­
m entos. L o s dos grandes Im perios, In g laterray  A le ­
m ania, parece que se van a descuartizar y lacerar, 
pero en el fondo las m iradas de uno y  otro se fijan 
sobre las dem ás potencias, L a  querella entre los dos 
se aplazará para más adelante, con la esperanza por 
parte de A lem ania de que llegue a ser un hecho el 
sueño del K aiser, la alianza con Inglaterra, y por 
parte de Inglaterra de que A lem ania se descuide y 
se in icie su decadencia, para destrozarla más fácil­
mente andando el tiem po.

E l lector estará en su derecho si estim a que todo 
esto son fantasías. Pero no transcurrirán m uchos 
años sin que se confirm e plenam ente cuanto deci­
m os. H ay m ar de fondo en la politica internacional 
de Europa, del m undo, m ejor dicho, y  la lectura de 
la prensa beligerante, cuando se la hojea un día y
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otro durante años y  años, es m ás elocuente que las 
declaraciones de los diplom áticos. Se avecina una 
crisis tem ible para Fran cia , R usia  y  T u rq u ía , y 
acaso, para A ustria-H u ngría . A  todas estas naciones 
interesa que continúe la guerra, pase lo que pase, 
y  aunque salgan derrotadas: el caso es que los colo­
sos no queden en situación de im poner su voluntad 
a los dem ás. Pero ni a Inglaterra ni a A lem ania les 
conviene seguir desangrándose. L a  diplom acia fran­
cesa es superior a la aieiriana, pero la diplom acia 
británica está m uy por encim a de la francesa.

¿S e  encontrará un desenlace a la com edia que se 
está ensayando en las cancillerías, o volverá a dege­
nerar en tragedia?

F. L a r in .

EL  TRABAJO NOCTURNO DE ATRINCHERAMIENTO

De una carta escrita por un zapador inglés, co­
piam os los siguientes párrafos:

«Después de un breve descanso del trabajo del 
día. tenem os que em prender cada noche nuestras la­
bores nocturnas. Apenas anochece, salim os de nues­
tros alojam ientos y nos sum ergim os en las tinieblas 
(ahora no h ay luna), teniendo que recorrerlos cinco 
o seis kilóm etros que nos separan del punto de obra. 
T ardam os en cam inar estos cinco o seis kilóm etros 
hora y  media o dos horas, a causa de los frecuentes 
altos que hemos de hacer. No se ve  a dos pasos de 
distancia y  es m uy fácil perder ei contacto con los 
dem ás. Hasta los sonidos de las pisadas parecen per­
derse durante la noche, y  sólo se oye el ru m or sordo 
de los carros que nos siguen a distancia. L a  colum na 
hace alto de vez en cuando, y  un oficial se pasea des­
de el frente a la retaguardia, para com probar si todo 
está en orden, o por lo menos preguntarlo. A l decir 
que la colum na hace alto, quiero decir que la voz de 
alto circula desde la cabeza a la  cola. G eneralm ente 
hablando, la prim era indicación de esta orden es 
tropezar cada uno violentam ente con el hom bre que 
va delante. Es raro que en esta m archa no nos cru­
cem os con algún cuerpo de tropas que m archa a re­
taguardia, y  esto siem pre se traduce en in terrupcio­
nes, porque a despecho de la advertencia, siem pre 
repetida, de que cada colum na guarde la derecha del 
cam ino, hay confusiones y  mezclas de unidades. Por 
fin se sale de este tropiezo y  la tropa continúa la 
m archa. E n  m uchos puntos, el cam ino está inte­
rrum pido por los profundos em budos producidos 
por la explosión de los proyectiles alem anes de gran 
calibre; tales em budos están llenos de agua de llu v ia , 
y son un verdadero obstáculo al avance regular; a l­
gunos se han rellenado en parte con ladrillos y es­
com bros. Después de haber ayudado a brazo a sacar 
de los baches los carros que en ellos se atascan, lle­
gam os a un punto situado un poco detrás de nues­
tras trincheras de fuego; en nuestro caso este punto 
suele ser alguna granja o aldea en ruinas. A llí , las 
balas que pasan por encim a de nuestras trincheras 
silban desagradablem ente o bien rebotan los proyec­
tiles que han caído un poco más a vanguardia. No 
hay que esperar pasar inadvertido, porque el enem i­
go anota cuidadosam ente durante ei día las partes 
expuestas del cam ino, y  aunque de noche no puede 
ver nada, rom pe el fuego apenas oye el m enor ru ido, 
y , si hay luna, dispara contra las som bras.

^Entonces com ienza la parte más espinosa del 
trabajo. L a  colum na, llevando los útiles y  herra­
mientas necesarias, se divide en grupos y  m archa al 
lu gar que ha de atrincherarse, situado entre las l í ­
neas inglesas y  alem anas; establecem os alam bradas 
espinosas, lo que exige m ucha habilidad y cuidado. 
Este trabajo, com o se com prende, ha de hacerse en 
cam po abierto y sin contar con la protección que 
ofrecen las trincheras. De aquí que requiera un valor 
poco corriente. U no está trabajando a lo m ejor sepa­
rado de sus cam aradas, y  no sabe a cien cia 'c ierta  
donde está su posición ni la del enem igo. En  una 
trinchera, se experim enta cierto sentim iento de se­
guridad , por encontrarse uno bajo el n ivel del terre­
no y  anim arle ei valor colectivo que da el saber que 
los com pañeros están al lado. P e r c a l  instalar una 
alam brada, ha de perm aneccrse 5o ó loo m etros de­
lante de sus trincheras propias, y  menos mal si el 
enem igo no oye el ruido que se hace al h incar los 
piquetes en el terreno; a veces, enciende una luz de 
m agnesio para darse cuenta de lo que sucede, o sim ­
plem ente abre ei fuego al o ir el ru ido. En  am bos ca­
sos, no queda más recurso que tenderse sobre el sue­
lo, com o un lagarto, y  esperar que pase la torm en­
ta».
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
U na lec tu ra  com entada

—¿Conoce V . el idiom a inglés, señor A .?
(El señor A .)— L o  bastante para traducirlo me­

dianam ente.
— Entonces, me perm itirá V . que substituyam os 

la conversación de hoy por un diálogo entre lord 
Sydenham  y  yo.

(El señor A .)— Pero, ¿está aquí lord Sydenham ?
— No. pero com o si estuviera presente; aqui trai­

go el lum inoso escrito que ha enviado a la prensa de 
Londres; V . lo leerá y yo lo com entaré en pocas pa­
labras. ¿Qué le parece a V . la idea?

(E l señor A .)— ¡Excelente! Así no discutirem os 
nosotros dos.

— T o m e V . y com ience la lectura; ya sabe V . que 
lord Sydenham  es una personalidad de relieve; de lo 
contrario le haría el m ismo caso que a esos estrate­
gas de café y  de barbería que inventan desatinos y  se 
quedan tan frescos. Com encem os.

— (E l señor A ., leyendo)— «En el O. puede pare­
cer que los aliados han fracasado. Para ellos su pri­
m ero y directo objetivo es arro jar a los alem anes de 
Francia  y Bélgica. E s  verdad que distan m ucho de 
haber hecho otra cosa que obtener éxitos locales, 
de n inguna im portancia estratégica, y  parece que se 
ha llegado a una situación indecisa. Este ju icio  es 
superficial y  equivocado. L o s aliados han dado fin a 
la ofensiva germ ánica, están firm em ente teniendo en 
jaque a la m ayor porción de! ejército alem án en su 
largo frente...

—A  esto se llam a un floretazo asestado a ios bue­
nos am igos, los rusos. S ig a  V .

(E l señor A ., leyendo)— «...y  ejercen una podero­
sa influencia en las operaciones de O riente. E l ene­
m igo ha perdido la ocasión de llegar a  C alais, supo­
niendo que esto hubiera sido una ventaja para él.
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Parque de pontoneros alemanes en el Norte de Francia

L a  situación de los aliados se hace más fuerte por 
m omentos, y  su preponderancia en artilleria — una 
condición de prim er orden —  com ienza a sentirse. 
N unca conviene dejarse im presionar por Jo que dicen 
los prisioneros, pero no h ay duda que la superioridad 
m oral ha pasado a los aliados. E l soldado alem án ha 
com batido, y  com bate aún, con bravura, pero aun­

que la situación estratégica es un libro cerrado para 
él...

— Y  para el lord Sydenham .
(El señor A ., leyendo)—«...está perfectamente 

convencido de su fracaso táctico, y ha aprendido que 
sus generales están siem pre prontos a sacrificar vidas 
en grande escala sin m otivo justificado. Estas cir-

♦

Infantería francesa en un ataque a ia bayoneta
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Vista panorámica de la entrada en el estrecho de los Dardanelos

Cunstancias son tan deprim entes que 
no podrán ser com pensadas por re- 
tuerzos de m ediana consistencia, y  hay 
señales de que com ienza a extenderse 
la falta de confianza». ¿Q ué, señor Es­
cápula, no interrum pe usted?

— jS iga  V . ,  señor A .,  lo que ha le í­
d o  V . no es nada!

(Ei señor A ., leyendo)— «En el E . 
la situación para los alem anes no es 
menos desalentadora. L a  tentativa de 
llegar a V arsovia  ha fracasado con 
enorm es pérdidas...

— L a  tentativa de llegar a Silesia 
costó a los rusos cien m il prisioneros 
centenares de cañones y am etrallado­
ras, pero no vale la pena hablar de 
ello.

(E l señor A ., leyendo)—«En los 
Cárpatos no se advierte ningún pro­
pósito de los austro-alem anes...

— S i no progresan los alemanes, 
por lo menos quiere decir que tam­
poco progresan los rusos.

(El señor A ., leyendo)—«...mientras 
que la  intervención rum ana es eviden­
te...

— ¡Ja , jal
E l señor A ., leyendo)— «...y se hará 

efectiva en el punto más conveniente. 
Los serbios han derrotado repetida y 
duram ente a los austríacos...

— Por eso sin duda han invadido 
Bosnia, H ungría y  H erzegovina, que 
es com o se dem uestran las v icto iias, y 
no perm aneciendo encerrados en su 
pais.
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Infantería alemana entre unos almiares, aguardando la orden de ataque
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(El señor A ., leyendo)— « ...y  la  nueva cam paña 
exigirá la ayuda de los alem anes, en condiciones que 
desprestigiarán al ejército alem án. Por una parte, los 
consejeros m ilitares del K aiser, que no aprecia­
ban en su justo valor la eficacia com batiente y  el 
talento de los generales del ejército ruso, cuyos 
ejércitos se han distinguido expléodidam ente lo 
m ism o en el ataque que en la defensa, han de com ­
prender que la doble alianza ha fallado, siendo 
un desengaño para A lem ania y  un desastre para 
A ustria-H ungría. E l ejército ruso del Cáucaso, sin 
necesidad de llam ar en su ayuda a las tropas de Po­
lonia y G alizia , ha aplastado a las m ejores tropas de 
T u rq u ía  y rechaza la insensata invasión de Persia. 
Otras infortunadas tropas otom anas están siendo lle­
vadas, al parecer por los oficiales alem anes, a través 
del desierto, para atacar las form idables defensas del 
canal, y  su derrota es cierta y  su retirada desastrosa. 
E l espectáculo de una Potencia que es lanzada a la 
destrucción por los em isarios de otra, que han cogido 
ias riendas del G obierno, no puede durar m ucho 
tiem po.

— Este párrafo es algo confuso: si dijera una Po­
tencia que ha cogido las riendas del gobierno de 
otras tres, lo entendería m ejor.

(El señor A ., leyendo)— « E n  todos los mares del 
m undo los aliados dom inan, y la flota británica ha 
ejecutado en seis meses más de lo que podría haber 
hecho en seis años hace un siglo . E l ú ltim o com ba­
te naval ha tenido una ventaja m oral superior toda­
vía  a la m aterial, y el alm irantazgo alem án ha creído 
necesario propalar falsas noticias para evitar el des­
aliento en su país...

— ¡N o me toque V . a la m arina, lord Sydenham ! 
Las pérdidas de la flota británica, en lo que va de 
guerra, están con respecto a las de ia escuadra ale­
m ana, en relación de 5 a 2, tanto en tonelaje, como 
en cañones, com o en hom bres, com o en clase y  cali­
dad de los barcos; es claro que estas victorias no se 
hubieran podido alcanzar en seis años hace un siglo, 
porque entonces los alm irantes ingleses eran de la 
talla  de Neison; ahora los éxitos se m iden en la pren­
sa, y  entonces en los mares. Y  en cuanto a que los 
resultados m orales han superado a los materiales, en 
el ú ltim o com bate naval, es evidente: porque debe 
usted saber, señor A ., que ya no cabe duda acerca 
de la pérdida del T ig er, y este barco equivalía senci­
llam ente a tres Blucher. ¡A delante!

(E l señor A ., leyen d o)^«R esu m ien d o  la situa­
ción , no hay m otivos para cam biar las esperanzas de 
hace seis meses. R elativam ente a los aliados, los ale­
manes van debilitándose en hom bres y  m aterial...

— Esta debili'^ad en m aterial debe referirse a los 
5oo cañones, de paso, que han tomado a los franco- 
belga- rusos anglo-Canadá-Zelanda- indostáni-sene- 
gale, etc., etc.

(E ! señor A -, leyendo)—«...T o d o s los planes de 
sus estrategas han Iracasado...

— ¡E s  claro, com o que antes de desarrollarlos ss 
los contaban al lord Sydenham !

(El señor A ., leyendo)— «Con la única e.xcepción 
del revés ruso —  inm ediatam ente reparado —  junto 
a Osierode, en agosto, los ejércitos alem anes no han 
ganado una sola victoria...

— ¡V aya V . diciendo, señor A ., que los ingleses 
son gente serial ¡E s aquel el país de la gracia y de Ja
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frescura! ¿Con que ni una sola victoria? Pues, ¿cómo 
se han apoderado de Bélgica, y  de parte de Francia  
y de casi toda la Polonia? ¿H abrá sido huyendo? ¿No 
ha oído hablar el lord, de T annenberg, de Inster- 
burg, de K olo, de K on in , de V oclaviecs, de Lodz, de 
Lovits, del R ava , de K ielce, de Pietrkov, de Saar­
burg, de M ulhausen, de Lon guyon , de N am ur, de 
C h arlero i. de .Mons, de San  Q uin tín ...?  ¿N i de las 
plazas conquistadas? ¡D ios le conserve ei buen hu­
mor al noble lord!

(E l señor A ., leyendo)— « ...E l general von der 
G oltz d ijo : L a  ofensiva estratégica más atrevida y 
m ejor planeada conduce a una derrota final, cuando 
los medios disponibles no corresponden al objetivo 
final, cuya conquista asegura la paz...

— ¿Pero no com prende V ., señor A .,  digo, lord 
Sydenham , que esto lo dijo  von der G oltz previendo 
lo que habia de suceder con la ofensiva de Joffre, 
pregonada en todos los tonos y  term inada el día de 
la derrota de Soissons?

(E l señor A ., leyendo)— «Las sorpresas que los 
alem anes tenían preparadas no han tenido efecto...

— ¿C óm o iban a tener efecto, si están aterrados 
desde el día en que lord K itchener dijo  que poseía 
un secreto?

(El señor A-, leyendo)— « ...y  los tan decantadrs 
Zeppelines son m irados ya  con desprecio...

— ¡A h í, ahí es dónde duele!
(E l señor A ., leyendo)— « L a  confianza en las ar­

mas germ ánicas y  en el va lor alem án se ha disipado, 
y  han tenido que inventar victorias para an im ar al 
pueblo...

— ¿H a visto V ., ni por casualidad, algún periódi­
co inglés en que diariam ente no se cuenten de dos a 
tres victorias de los aliados, victorias que no se ven 
por n inguna parte?

(E l señor A ., leyendo)— « ...y  hacen frenéticos es­
fuerzos para rom per la solidez de la alianza y poner 
de su parte a los Estados U nidos. L a  extrem ada bar­
barie que despliegan para los no com batientes...

— ¿Recuerda V ., señor A ., quién fué el prim ero 
que inventó y  puso en práctica el apresam iento y 
concentración de los naturales de las naciones beli­
gerantes que al estallar la guerra residían en países 
enem igos? ¿Recuerda V . quiénes han sido los que 
envían a  m ujeres y paisanos de las naciones con 
quien se está en guerra a disfrutar de las delicias del 
clim a africano?

(El señor A ., leyendo)— <...la deliberada violación 
de todos los convenios iniernacionales para desterrar 
la hum anidad de la  guerra.,.

— Por ejem plo, libertad de patentes y marcas de 
fábrica del país enem igo, confiscación de bienes, 
apresam iento de m ercancías y personas en barcos 
neutrales que salen y se dirigen a puertos neutrales, 
cañoneo de los pueblos de ia costa belga, lanzam ien­
to de bombas desde los aeroplanos' sobre ciudades 
abiertas y sin fortificaciones, com o F rib u rgo , reco­
m endación a los barcos m ercantes del propio país 
que enarbolen bandera de algún neutral, cuanto más 
poderoso m ejor, prohibición de pagar deudas parti­
culares a los súbditos de Jos países con quienes se 
está en guerra...

(E l señor A ., leyendo)— «...las m entiras propala­
das por las agencias, las v io len u s diatribas contra la 
G ran  Bretaña, los honores otorgados al autor del

t
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«H im no del odio», pueden ser m uy provechosas a 
cualquier estudiante de filosofía...

— ¡ Y a  los que no somos estudiantes tam bién! ¡Y  
tanto com o hem os aprendido!

(El señor A ., leyendo)— «C uando ios gobernantes 
de una gran nación acuden a tales métodos, es señal 
indudable que creen que está perdida su causa. Ni 
las naciones ni los ind ividuos obran asi cuando creen 
que triunfarán por otro cam ino».

— Esta aseveración tiene m iga, señor A ., porque 
no está claro a quién se dirige.

(El señor A ).— M e interrum pe V . tanto que no 
vam os a conclu ir. Falta  todavía un párrafo.

— Es inútil que lo lea V . L o  interesante ha pasa­
do ya.

(E l señor A).— Y  de todo esto, ¿qué deduce usted?
— ¡M ás claro, agua! ¡L os alem anes han sido de- 

rrou d osl A hora las guerras se ganan con sofism as y 
artículos de periódico. M e han convencido los argu ­
m entos de lord Sydenham . ¿N o le  sucede a V . lo 
mism o?

(E l señor A ).— S i V . no lo tom a a m al, a mi 
tam bién.

— L o  malo para el lord, es que los belgas y  los 
habitantes del N. de Francia  y  los rusos y  los arm a­
dores británicos y los moradores de Yarm outh  y de 
otra docena de poblaciones inglesas, pensarán que 
sus periódicos afirm an que 1a guerra está ganada, 
pero que ellos gim en y  padecen bajo al yugo del ene­
m igo y sienten los golpes de sus arm as. Y  no digo lo 
que pensarán los indostánicos y senegaleses, porque 
de ellos apenas queda una docena. En  cuanto a la 
opinión del pueblo británico, nos la cuenta la prensa 
de aquel país: los víveres están por las nubes, el ki­
logram o de pan se paga a 6i céntim os y no h ay dia 
que los grandes diarios londinenses no dediquen dos 
o tres colum nas a ocuparse en la crisis de la a lim en­
tación. ¡S í! Resueltam ente los alem anes han sido 
derrotados. ¡E xcu so  decirle lo que acontecería si lle­
garan a salir triunfantes!

S u b r io  E s c á p u l a

Deseamos com parecer ante un tribunal,
Para hacer un juram ento, cara a cara.
U n juram ento de bronce, que no pueda llevarse el

[viento,
Un juram ento para que nuestros hijos y nietos 
L o  com prendan y  obren según él,
Y  se abra paso en A lem ania entera;
No querem os desprendernos de nuestro odio, 
Querem os abrigar un solo odio.
S i  unánim e es nuestro am or, tam bién lo es nuestro

[odio.
Sólo  tenemos un enem igo:

Inglaterra.

E n  los cam arotes y  en la sala de fiestas 
Están sentados nuestros m arinos en banquete frater-

[nal;
R ápido com o estocada o com o golpe de viento sobre

[las velas,
S e  yergue uno de ellos y  alza su copa,
Y  enérgico com o el rem o al hundirse en el agua 
T re s  palabras pronuncia: ¡«H asta m uy pronto!»

¿A  quien se emplaza?
Sólo  tienen un odio;
¿A  quien se alude?
No tienen más que un enem igo:

Inglaterra.

T o m a  tú los pueblos de la tierra a sueldo, 
C onstruye m urallas con lingotes de oro,
C ubre los mares con tantos barcos que se toquen,
Y  créete el más astuto; ¡no lo eres bastante!
¡Q ué nos im portan rusos y  franceses!
Disparo por disparo, golpe por golpe,
M archam os al com bate con acero y bronce,
Y  algún dia llegarem os a la paz,
Pero nuestro odio aún se extenderá m ás allá,
No dejarem os que se pierda nuestro odio,
Odio a los mares y a las tierras,
Odio de los caudillos y de los hum ildes,
De la corona y  del pueblo,
Enconado odio de setenta m illones,
Que si am an acordes, acordes tam bién odian,
Y  que no tienen má.s que un enem igo:

Inglaterra.
EL CANTO DEL ODIO CONTRA INGLATERRA

L a  resonancia que ha tenido la poesía de Lissauer 
por haber concretado el sentim iento unánim e de 
A lem ania, nos m ueve a darla a conocer a nuestros 
lectores;

¡Qué nos im portan ru so sy  francesesl 
D isparo por disparo, golpe por golpe,

Nosotros no les odiam os,
Pero defendem os el V ístu la  y los pasos de ios Vosgos. 
A brigam os solam ente un odio único,
S i unánim e es nuestro am or, tam bién lo es nuestro

[odio,
T enem os solam ente un único enem igo;
A quel que todos conocen, aquel que todos saben.
E l que se esconde tras las olas grises,
Lleno de envid ia, de rabia, de astucia y  de falsía,
De quien nos separan las aguas, más espesas que la

[sangre.

LA LIBERACIÓN DE LA PRUSIA ORIENTAL

p o r e l D r. K u r t  F loericke  

(Conclusión)

En L ick  no se sabia con certeza lo que acontecía, 
n i qué fuerzas y en cuáles direcciones tenían los ru­
sos, o sea el ejército de reserva, porque los caballos 
de los ginetes de ia landw ehr habian hecho en los 
últim os días jornadas de 6o kilóm etros y  estaban tan 
fatigados, que el reconocim iento resultaba casi im po­
sib le. A  lodo evento, dispuso el general von der 
G oltz que se fortificasen los pasos entre los lagos en 
la línea L ick-Sybba-Sen kten  y  m andó que la artille­
ría pesada tom ara posiciones en el cam po de ejerci­
cios de L yck . Del lado de los rusos, el prim er cuer­
po que se presentó en el lu gar del com bate fué el
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cuerpo del ejército de F in lan ­
dia (en el que no figuraban 
finlandeses), el cual había lle­
gado por la v ía  férrea de 
Ossovetz y  G rayove, y  luego 
avanzaba a pie por Prosiken 
hacia N euendorf, con el in ­
tento de atacarnos en Sybba. 
Las selvas de N euendof im ­
pidieron que estas tropas des­
plegasen bien, y  estaban ade­
m ás tan fatigadas que fué im ­
posible a los caballos de la 
artillería  seguir a la infante­
ría y los cañones se quedaron 
atrás. Los rusos no espera­
ron que llegaran sus piezas 
para em prender el ataque, 
sino que asaltaron sin ¡os ne­
cesarios preparativos de la ar­
tillería; acogidos por el cer­
tero fuego de los batallones 
de la landw ehr tuvieron que 
detenerse, prim ero, y  ense­
guida retroceder.

La artillería  pesada alem ana 
y  una batería de la landw ehr 
batieron el bosque con un 
fuego violento. Pareció en­
tonces que un gigante cortara 
con una colosal guadaña los 
árboles a 50 centím etros de 
altura, porque los troncos y 
las ramas fueron abatidos y 
cayeron al suelo sobre los ca­
dáveres de los rusos. T a l fué 
el resultado que tuvo este 
prim er ataque. T od a  la no­
che la pasaron los alem anes 
abriendo trincheras, trabajo 
sum am ente penoso si se con­
sidera que cayó una copiosa 
llu via  y  el terreno se reblan­
decía tanto que apenas se p o­
día excavar; con todo, el tra­
bajo resultó in ú til porque á 
la m añana siguiente aparecie­
ron las trincheras llenas de 
agua. Pero ya nuestros solda­
dos habian adquirido innega­
ble superioridad sobre los 
rusos, aun en cam po abierto. 
En  L yck  se mostró clara­
mente el hecho de que el 
mando ruso era torpe y pe­
sado, poco expedito, porque 
ni supo aprovechar los inci­
dentes del com bate, ni tomó 
las disposiciones que iban 
aconsejando las fasesde la lu­
cha. A l am anecer del s igu ien ­
te día se reanudó el ataque de 
ios rusos, aunque con poco 
brío, y resultó sin  efecto. E n ­
traban ahora en acción  los 
siberianos, que bajo la pro-
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Columna de infantería en marcha a través de los viñedos de la Champefla

lección de la cresta que h ay entre Bartossen y  M atil- 
denhof, habían podido desplegar sin ser molestados; 
al aparecer al descubierto en las cum bres, les batió 
nuestro fuego de shrapnel. Inm ediatam ente, el gene­
ral von der Goltz envió su pequeña reserva, sólo sie­
te com pañías, contra ellos, dirigiéndola en punta a 
través del bosque de L yck .

Los bravos landw ehrianos se cubrieron  aquel dia 
de g loria , y  las hermosas gorras de piel délos robustos 
siberianos no tardaron m ucho en caer en m anos de 
los nuestros. E l ataque que tuvo lugar al pie de la 
a ltura resultó m uy sangriento para los rusos, y  su 
prim era línea tuvo  que retroceder. Por desgracia, un 
inesperado fuego de am etralladoras rusas, que esta­

Atrincheramientos de los ingleses en la orilla E . del canal de Suez
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ban en posiciones ocultas, segó nuestras filas y  nos 
obligó a ceder terreno.

A  m edia noche se dió la orden de retirada. L a  
m archa se em prendió lentam ente y  con el m ayor 
orden, Las baterías rom pieron al paso com o en el 
campo de instrucción. Pero la situación se hacía más 
crítica por m om entos, y  se tenia ya ia seguridad de 
que los rusos eran m uy superiores en núm ero, por­
que sus fuerzas envolvían  L y c k  por el N ., el E . y el 
S ., y tendía» a form ar un círcu lo  de h ierro. Nues­
tra artillería , sin reparar en el peligro, rom pió un 
terrible fuego, tan certero com o bien dirigido, a dis­
tancia eficaz, y contuvo en todas partes al enem igo 
sin dejarle acercar. E n  la cum bre de la colina que 
hay ju n to  al lago de L yc k , estaba el general von der 
G oltz con su Estado M ayor; las granadas rusas que 
caíau en el agua les salpicaban, y  en el paseo que se 
desarrolla jun to  a las orillas, presenciaron el curso de 
la batalla las herm osas vecinas de L y c k , con el asom­
bro y  la ingenuidad con que se contem pla un espec­
táculo grandioso e inesperado. « L a  cosa se puso algo 
lea— dijo  más tarde a un periodista el general von der 
G oltz — pero no habia más rem edio que p o n e r la  
cara alegre». E l general y sus oficiales procuraron 
que sus sem blantes aparecieran serenos, para que 
nadie sospechara la gravedad de la situación, pero se 
daoan clara cuenta del peligro y  hubieron de acudir 
a toda su serenidad. Desde m uy tem prano se habia 
telefonado a Peste Boyen y  a Lotzen, pidiendo con 
urgencia el envío de retuerzos, en particular de arti­
llería , los cuales podían ser tríisladados por la vía 
lérrea de Scetlisken, pero apenas com enzó la conver­
sación con el im portante punto de R -, los rusos cor­
taron los conductores teielónicos. No se tenía la  se­
guridad si había entendido Lotzen las dem andas íor- 
m uladas, y para m ayor garantía se envió a llá  un 
autom óvil. C uando éste llegó habian ya partido los 
ansiados refuerzos. E n tre  tanto, la situación de la ba­
talla continuaba siendo grave , sobre todo en lo con­
cerniente a la segunda brigada, que cubría los pasos 
de los lagos al ü .  de L y c k , A lorlunad am eote , los ru ­
sos, cuya superioridad de fuerzas era tan grande que 
podían h ab eru o sap lasiad o .n o em prendieron ningún 
ataque resuelto, sino que con su acostum brada habi­
lidad y rapidez se atrincheraron en el terreno de la 
lucha. E l com bate transcurrió  con languidez hasta 
las últim as horas de la tarde; la uieDia otoñal se 
extendía sobre los lagos y ios ocultaba, lorniando 
una cortina de brum as que cerraba los horizontes. 
De entre aquella sem iobscuridad salió  de pronto el 
estridente silb ido de una locom otora, en el tianco, 
casi a retaguardia, de los rusos. ¡E ra  la  ayuda tan de­
seada! Lotzen habia com prendido nuestras llam adas. 
A  cortas distancias unos de otros, van os trenes ve­
nían  con tropas. Las prim eras luerzas que desem bar. 
carón entraron sin  pérdida de tiem po, bajo la pro­
tección del ala derecha alem ana, en com bate, y a rro ­
jaron  delante de ellas a los rusos. E n  aquellos m o­
mentos anochecía y se suspendió la lucha. Los silb i­
dos de las locom otoras encendieron en los rusos un 
pánico análogo al que en varias ocasiones les sobre­
cogió en la M anchuria; creyeron que inm ensos re­
fuerzos llegaban en los trenes y  se apresuraron a 
evacuar el cam po. E l general von der Goltz esperaba 
o proyectaba un nuevo ataque para el día 13 , y  dis­
puso que se aprovechara la noche para abrir trinche­
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ras en ios puntos m ás im portantes; pcrO cuando se 
hizo de día y  la n iebla com enzó a levantarse, se vió 
que el cam po de batalla estaba vacío y  que el enem i­
go había desaparecido: durante la noche, en efecto, 
se retiró con la m ayor precipitación, ginetes y caño­
nes al galope, los tem idos siberianos a  la carrera. 
¡L a  causa de sem ejante huida no fué más que ios 
silbidos de los trenes! Por desgracia no disponíam os 
de caballería descansada para em prender la persecu­
ción.

En  el período de la invasión rusa. Peste Boyen 
fué sitiada por la colum na del general K ondraiiev. 
T u v o  lu gar un interesante cam bio de cartas entre 
los dos generales, rivalizando am bos en caballerosi­
dad con m otivo de haberse disparado equivocada­
mente contra el oficial ruso enviado a intim ar la 
capitulación de la plaza. Hablando propiam ente no 
hubo verdadero asalto ni un bom bardeo en regla, 
sino que entre los lagos se libraron una serie de pe­
queños com bates, en los que tom ó parte principal 
la «flota de M asuren». Las lanchas y botes que en 
tiem pos norm ales servían para el transporte de per­
sonas y  m ercancías, fueron habilitados com o caño­
neros por los zapadores, artilleros y m aquinistas. 
Estas m ism as em barcaciones prestaron útilísim os 
servicios durante el avance de H indenburg contra 
Rennenkam pf; gracias a ellas, los «bárbaros» pudie­
ron asegurar ei enlace entre la 3Ú división  y la arti- 
flería pesada del X X  cuerpo, el 10  de septiem bre. A  
favo r de la obscuridad de la noche siguiente se lo r- 
m ó una expedición para llevar una batería de obuses 
desde Peste Boyen a la isla Upalien y cañonear una 
tuerte batería rusa que se había apostado cerca del 
jard ín  zoológico, y  cuyo fuego no podía ser apagado 
a pesar de todos los esfuerzos. L a  em presa resultó 
bien, y  a las seis de la m añana partió el prim er pro­
yectil contra el jard ín  zoológico. En este sector el 
com bate se iba desenvolviendo más por momentos, 
lo que perm itió a los «bárbaros» em plear ehcazmen- 
te sus pequeñas fuerzas. Desde detras de los cañave­
rales del jardín  zoológico y  desde una aldea vecina, 
íueron eilos tiroteados por una tuerte patrulla rusa; 
en el acto los zapadores y los sirvientes de las piezas, 
provistos de fusiles, respondieron a  este luego. Un 
sargento del 26 de zapadores se sum ergió en el agua 
para m edir la distancia, y apenas lué esta conocida, 
se disparó el prim er cañonazo entre estentóreos 
hurras, dispersándose acto seguido la patrulla ene­

m iga.
U na granada tras o tra  cayero n  so b re  la  sa lid a  de

la aldea y ei jardín  zoológico. A  m ediodía quedaron 
libres de enem igos los lagos de M auer y  Bodm a, 
huyó en aispersión una tuerte colum na de cosacos 
de la aldea K h elen  y lué cañoneada eficazm ente una 
larga colum na de carruajes y convoyes.

E l general R en n en kam pl había entre tanto apro­
vechado el tiem po disponible para situar sus tropas
en la lin e a  F r ie d la n d -G e r d a u e n -N o rd e n b u rg -A n-
gerburg, y atrincherarse fuertem ente en ella lorman- 
do una posición segura. T od os los puntos avanzados 
del terreno tueron lorlificados y  cubiertos de trin­
cheras. A l m ism o tiem po, las piezas de artillería  de 
sitio que se destinaban al ataque de Koenisberg y las 
plazas del V ístu la, se llevaron a la linea y montaron 
en espaldones enterrados. E n  una palabra, no se per­
donó nada para hacer de aquella posición un peque-
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fio P levna, cuya conquista nos debía costar m ucho 
tiem po y  m ucha sangre; pero aquel P levna tenía un 
talón de A quíles, que estaba en A n gerbu rg, en el 
ala izquierda. En  este lugar, donde el Fuschb erg do. 
m ina todo el terreno entre D rengfurt y  A n gerbu rg, a 
larga distancia, desarrolló H indenburg un trem endo 
ataque. Pero el caudillo ruso habia escarm entado en 
ia cabeza de Sam sonov y  no quiso ya, com o éste, jugar 
toda la  partida a una sola carta, sino que ordenó una 
rápida retirada así que perdió el Fuchsberg y  vió 
claram ente que la superioridad había pasado a nues­
tro cam po. S u  ala derecha y el centro las m ovió, 
aunque en m alas condiciones, hacia el N iem en, pero 
esta m aniobra no se efectuó sin dejar en el a ire  a una 
parte de la ya  com prom etida ala izquierda, expuesta 
a los fogosos ataques de ios alem anes. Esta parte del 
ejército debía quedar dispersada y  destruida. L a  ba­
talla principal tuvo lugar en las jornadas del lo  al 
12 de septiem bre, en un frente de casi loo kilóm e­
tros, y  se riñó en un terreno extraordinariam ente 
d ifíc il, de modo que pese a todos los m edios auxi­
liares debidos a la técnica m oderna, resultó em presa 
árdua conservar unidad en la dirección; la línea de 
batalla, en efecto, lejos de ser recta, presentaba n u ­
m erosos salientes, entrantes y  cam bios de sentido, 
que se oponían a ia persistencia en la d irección  de 
los ataques. Estas circunstancias pusieron de m ani­
fiesto la capacidad e in iciativa de los jefes subalternos 
del ejército alem án, cualidades de que carecía el ejér­
cito ruso. P o r lo  dem ás, el enem igo confirm ó en esta 
ocasión el renom bre que disfrutaban sus tropas en la 
defensiva. E n  los lugares que se les habia ordenado 
defender a todo trance, se m antuvieron firm es, sien­
do menester desalojarles a bayonetazos. L a s posicio­
nes de artilleria  estaban perfectam ente disim uladas 
y construidas con extraordinaria perfección. L as lar­
gas y  herm osas avenidas de fresnos, que conducen 
de Gerdauen a N ordenburg, fueron taladas en varios 
kilóm etros, derribando ios árboles del lado del avan- 
ce alem án y  aguzando las puntas de los troncos y  de 
las ram as, para dificultar nuestro avance. L a  verdad 
es, sin em bargo, que no se hizo todo io posible para 
m antenerse en esta posición. Delante de D engfurth, 
los rusos enlazaron todo el monte de Fursenhauer, 
por m edio de zanjas en zig-zag, con varias líneas 
de profundas trincheras. L a  resistencia que a lli h i­
cieron fué larga y tenaz, pero cuando rom pió  el lue­
go una batería alem ana de gran calibre evacuaron 
este punto de apoyo. Sobre la masa de los fugitivos 
se desaló una tempestad de rayos y  truenos, de silb i­
dos de balas y  estallidos de granadas, aum entando 
aún el fragor el luego que rom pim os desde los lin ­
deros de los bosques.

Ennegrecidos por la pólvora saltaron a los avan­
trenes, lusúgaron luriosam enie a los caballos y  a 
todo galope los artilleros alem anes llevaron sus pie­
zas de 15 centím etros a la cum bre de la altura, para 
perseguir con su tiro a los fugitivos adversarios. 
M uchas cosas se refieren de nuestros adm irables 
m orteros de 42 centím etros, pero cuantos correspon­
sales han visto el trabajo que han desarrollado en ia 
gu erra  nuestras piezas de 15  centím etros, se hacen 
lenguas de su ehcacia. Y  h ay que advertir que los 
artilleros alem anes tenían que luchar con un tem i­
ble ad\ersario ; ia artillería  rusa, que es lo  m ejor de 
los ejércitos del Czar. T am b ién  los rusos utilizaron

perfectam ente sus cánones, pero los de 12 ,19  centí­
metros no podían com petir con los nuestros, y  siem ­
pre que el núm ero de piezas fué aproxim adam ente 
igual, la ventaja nos correspondió sin  duda. Para 
olrecer a su vacilante infantería un apoyo que le 
perm itiera hacer alto  y  reorganizarse, ei tenaz Ren­
nenkam pf reunió, al abrigo de la retaguardia, toda 
la artillería  de cam paña de su ala izquierda, sigu ien­
do el ejem plo de lo que había hecho Benedek en 
1866, en la  batalla de K.oenigratz; los artilleros sir­
vieron las piezas h a su  el últim o m om ento; cayeron 
en nuestras m anos unas i 5o. E i objetivo táctico es­
taba logrado, siendo únicam ente de lam entar que 
los hom bres se pudieran sustraer m ejor que Jos ca ­
ñones a nuestra persecución y  se refugiaran en terri­
torio ruso.

L o s bosques incendiados y  los pueblos hum ean­
tes denotaban los lugares donde se com batía, y obs­
curecían los cielos. Con auxilio  de los gem elos se 
descubrían sobre los desnudos cam pos algunos pun­
tos grises: eran los grupos de infantes alem anes que 
avanzaban sin  detenerse y  con rapidez desconcertan­
te, Sobre sus cabezas no dejaban de estallar los 
shrapnels, que dejaban sangrientas huellas y profun­
dos claros en nuestras filas, pero nada bastaba a con­
tener el ím petu del aucan te . Las tropas derrotadas 
arrojaban las arm as y , alzando los brazos, se rendían 
prisioneras, Pronto el núm ero de prisioneros se con­
tó por docenas de m illares. L a  destrucción de Jos 
puentes de A ngerap no perturbó m ucho nuestros 
m ovim ientos; Jos alem anes dem ostraron aquellos 
días cuán hábiles y  capaces guerreros eran: encon­
tróse un vado, y com o la llu v ia  hubiera reblandeci­
do el terreno, íué fácil lorm ar ram pas en los escar­
pes de Jas orillas, y cañones, autos y carruajes pesa­
dos, pasaron al otro Jado. L o s com bates se extendie­
ron a F ried land , aquella  herm osa ciudad llena de re­
cuerdos históricos, porque fué en Fried land donde 
los alem anes y los rusos, unidos en fiel com pañeris­
m o, sucum bieron 107 años antes ante el genio m ili­
tar del gran corso. A llí se echaron los cim ientos de 
la San ta  A lianza, pero la entrada de los rusos como 
enem igos ha desvanecido acaso para siem pre la es­
peranza que teníam os de no reñ ir jam ás con ellos.

A l O. de Gerdauen se habian atrincherado los 
rusos sólidam ente, y  su general d irig ía  el combate 
desde la torre de la iglesia. U na de nuestras grana­
das dió en la torre, y  la precipitó en ru inas a tierra; 
la desaparición de su jefe iué causa de que Jas tropas 
rusas cesaran en el acto Ja resistencia. M uchos daños 
causaban Jas granadas alem anas en los pueblos, más 
com o si no  fueran bastantes, los rusos llevaban las 
antorchas incendiarias de casa en casa. G racias a un 
duelo de artillería , V eh lau  se libró de la destrucción 
porque el enem igo se apresuró a abandonarla, más 
en com pensación aquel duelo  m otivó que T abiau  
fuese sacrificada. T am b ién  en G um b innen  tuvie­
ron los rusos tiem po suficiente para desatar el fu ­
ror de la venganza. StalJuponen fué objeto de un 
asalto tan violento, que los soldados; adelantándose 
a las órdenes de sus oficiales, deshicieron verdaderas 
barricadas de carne hum ana; los rusos habían sacri­
ficado sus caballos y form ado en las calles montones 
con sus cuerpos, reiugiándose y  escudándose detrás 
de ellos, asi es que la sangre corrió a  torrentes y las 
balas alem anas h icieron horribles destrozos. A  los
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prisioneros rusos se encom endó la  destrucción de 
estas m acabras barricadas; una bienhechora lluvia  
barrió los torrentes de sangre, y  sólo quedaron en
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las calles algunos charcos rojizos. L len o  de indigna­
ción, H indenburg trató a los prisioneros con todo 
rigor.

A sí, dispuso que los oficiales com ieran los mismos 
alim entos que la tropa y con iguales escudillas y  cu­
charas, m ientras que a los prisioneros franceses, por 
ejem plo, se les daba m uy diferente trato alim enticio 
según se tratara de oficiales o de la tropa. U n a noticia 
de la prensa dijo  que aquella orden, com enzaba con 
estas palabras: «H om bres que se conducen com o m a­
rranos, deben com er lo m ism o que éstos». Antes de 
h u ird e  Insterburg, los rusos inutilizaron las grandes 
cantidades de pan que había en alm acén, rociándolas 
con petróleo; pero no habian contado con el desquite 
del com andante en jefe de los alem anes, el cual, al 
recib ir la noticia de esta barbaridad, dió esta orden: 
«Este pan se em pleará en la alim entación de los pri­
sioneros rusos en tanto no se consum a». E l 
Gneisenau (jefe de Estado M ayor) de nues­
tro B lucher de la Prusia  Oriental, general 
de brigada von  L ud en d orfl, siguió los m is­
mos principios de C lausew itz, y  em pleó en 
la persecución hasta el ú ltim o hom bre y  el 
últim o caballo, m ientras tuvieron  aliento 
para ello, para dispersar com pletam ente al 
enem igo. Los resultados correspondieron a 
las esperanzas, A  veces, entre otras en S ta -  
lluponen, se adelantaban algunas secciones 
de am etralladoras, y  rom pían el fuego con­
tra las masas que h uían , encendiendo la 
confusión en ellas y  provocando el descon­
cierto en las colum nas de cañones y  carrua­
jes. En  T ils it , donde cayó prisionero el ge­
neral ruso M am m . la artillería  rusa, con el 
valor de la desesperación, trató de conte­
ner a nuestras tropas y  hubo un corto com bate en 
las calles, ¡Sacrificio  estéril] C om o los rusos vieran 
apurada su situación, quisieron a se g u ra rla  retirada

volando el puente de L u isa ; la m echa estaba ya  co­
locada, cuando una batería alem ana batió im placa­
blem ente al enem igo, precipitándole en confusión 

al puente; un capitán de nuestro ejército, con 
su ayudante y algunos ginetes, salió a rienda 
suelta, cruzó el puente, al llegar al extrem o 
opuesto saltó del caballo, y espada en mano 
puso en dispersión a varios zapadores rusos, 
vo lv ió  a m ontar, picó espuelas y  subió al galo­
pe por la ram pa, cortando con su sable la m e­
cha y  los conductores eléctricos. L a  espada se 
la llevó  el diablo, pero no fué destruida una 
de las más hermosas obras de T ils it  y la perse­
cución pudo continuar sin tropiezos. L a  reti­
rada de los rusos se hizo por m om entos más 
desordenada y presurosa; se perdieron los lazos 
orgánicos y  el desaliento se apoderó de los sol­
dados del Czar. Fuertes destacamentos se ren­
dían a pequeñas patrullas alem anas. Y  es de 
notar que en ocasiones eran los m ism os rusos, 
acosados por el ham bre los que venían a en­
tregarse sin ser perseguidos. E l capitán W itte , 
con 8 cazadores y  algunos gendarm es hizo ¡22 
oficiales y 1,029 soldados rusos prisioneros! 
E l 13  de septiem bre, un triple y  entusiasta 
hurra saludó el paso de los fronteras por nues­
tras tropas; la m archa continuó por las deplo­

rables y polvorientas carreteras rusas hasta entrar 
en la d u d ad  de S u v a lk i. cabeza del distrito de su 
nom bre, que quedó en.seguida bajo laadm inistración  
alem ana.

En  estos últim os com bates se distinguió extraor­
dinariam ente un teniente del regim iento de reserva 
de coraceros de Breslau, que m ereció por sus proezas 
ser condecorado con las cruces de hierro de prim era 
y segunda clase; más tarde, en los com bates de 
S ch irw in d t, volvió  a dar pruebas de su tem erario 
valor; era el conde M ielzinsky, el antiguo diputado 
polaco en el Reichstag, que el año anterior fué acu­
sado con motivo del asesinato de su esposa, pero, al 
que los jurados pusieron en libertad. ¡A sí lava la 
guerra las m anchas anteriores y  se redim en de sus 
pecados las alm as de los que com baten por la Patria!

L a  p an e de su ejército que pudo salvarse, fué 
conducida por ei general R ennenkam f hacia el

Orilla S . del lago Mauer

N iem en, a ia prc'tecdón de la fortaleza de R ovno, 
cuyas obras se term inaron el año pasado m ediante 
el em pleo de sum as considerables y  un núm ero
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extraordinario de trabajadores. A l am paro de aque ­
llos m uros, consiguió reorganizar sus quebrantadísi­
mas tropas y  las puso de nuevo en disposición de 
vo lver al com bate, en un tiem po sum am ente corto. 
E n tre  tanto, H indenburg y  su excelente ejército ha­
bían ya  conseguido su objetivo: «A rro jar de la  Prusia 
O riental a los rusos». No se había sacrificado en vano 
aquelía provincia por la libertad de A lem ania, a cu­
yo agradecim iento eterno acababa de hacerse acree­
dora.

U n a genial apreciación de las operaciones conve­
nientes; una adm irable eficiencia de las tropas para 
com batir y m archar; una perfecta preparación y 
una excelente educación de los jefes de todas las ca-

legorías para coordinar les esfuerzos de m anera que 
tuvieran unidad, dieron com o resultado aquel es­
pléndido éxito que la historia registrará en sus más 
brillantes páginas. En  el breve espacio de dos sema- 
m anas y a consecuencia de dos grandes batallas, me­
dio m illón de rusos fué derrotado por un ejército 
más débil num éricam ente; casi un tercio del efectivo 
enem igo cayó prisionero; la m ayor parte de su arti­
llería  pasó a nuestro poder... ¡V erdaderam ente fué 
aquel un éxito de incom parable grandeza!

La victoria del ejército del Este abría  el cam ino 
para la obtención de otros triunfos no m enos im p or­
tantes.

(De D er K rieg]
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CRÓNICA MILITAR
1. La leyenda de Napoleón.—II. Ataque aéreo de los ingleses a las costas belgas.—111. Una campaña magistral.—IV. La

situación el 20 de febrero

I. — L a  leyenda de Napo león

E l nom bre de Napoleón ha llegado rodeado de tal 
prestigio a nuestros días, que las más de las personas 
ajenas a la m ilic ia  están persuadidas de que aquel 
genial capitán obtuvo tantas victorias com o batallas 
libró y que sus triunfos obscurecieron, por el m érito 
de las com binaciones, unas veces, y  por la in feriori­
dad de fuerzas con respecto a las del enem igo, otras, 
a los de todos los tiem pos pasados y  los de las guerras 
posteriores. S in  em bargo, la verdad dista m ucho de 
confirm ar esa creencia.

H ay que hacer una distinción entre el Napoleón, 
tal com o lo creen los profanos, y el Napoleón tal co­
mo aparece a los ojos de los in iciados. Para unos y 
para otros es un genio asom broso, con la diferencia 
de que los prim eros desconocen el verdadero m érito 
del caudillo y  los segundos no ponen en el haber 
del general todos los éxitos que a ju icio  de los pri­
meros le corresponden.

Para el profano, el nom bre Napoleón es sin ón i­
mo de genera] invencib le, de inteligencia soberana 
que resuelve los problem as del m om ento y salva las 
situaciones más d ifíciles por m edio de la inspiración, 
de la im provisación y de una clarividencia casi so­
brenatural; se le im agina a caballo, ai frente de sus 
masas de soldados entusiastas, corriendo de un pun­
to a otro y  dejando sentir en todas partes el in flu jo  
de su genio. Y  no se le com prende tal com o fué, co­
mo hom bre de estudio y de reflexión, que pasaba 
largas horas en su gabinete de trabajo; que no em ­
prendía una cam paña sin  haberla estudiado y prepa­
rado con m ucha antelación; que antes de en viar sus 
tropas a un teatro de la guerra no se contentaba con 
estudiarlo, sino que ordenaba a sus geógrafos y hom ­
bres de ciencia que le preparasen los libros, mapas, 
resúm enes y estudios que pudieran serle provechosos 
para el conocim iento del terreno y  de sus habitantes: 
que fiaba lo m enos posible al azar; y que poseía com o 
cualidad preem inente la perseverancia, y  la  energía 
en las resoluciones y en la ejecución.

S u  inm ortal cam paña de Italia, que le elevó de 
un golpe al pináculo  de la gloria, fué fruto de un es­
tudio de m uchos años, que se concretó en algunas

m em orias que presentó a sus superiores m ucho an­
tes de ser llam ado al m ando de aquel ejército. Y  las 
guerras contra Austria y  luego la coalicición son 
vivos ejem plos de una persistencia en el estudio y  de 
una intuición geográfica, realm ente adm irables.

Otro día haré conocer al lector las principales ba­
tallas libradas por Napoleón y  cuáles entre ellas fue­
ron éxitos verdaderos, y se convencerá de cuán arbi­
traria y  fantástica es la relación de sus victorias que 
aparece grabada en el arco de triunfo de la Estrella y 
que la  posteridad, en general, ha adm itido sin prue­
bas fehacientes.

Por hoy me lim itaré a hacer constar que el nom­
bre y  la fam a de Napoleón, tales com o han llegado y 
se han trasm itido a los profanos en ei arte de la g u e ­
rra, se debieron en prim er térm ino al caudillo , y 
luego al espíritu francés, que siem pre se ha distin­
guido por su em peño en figurar a la cabeza de todas 
las disciplinas, de todos los adelantos y  de todos los 
m éritos, sean del orden que fueren. L o s  boletines y 
las órdenes al ejército lanzados por el caudillo  des­
pués de las batallas, en aquel lenguaje am puloso y 
vibrante, que form ó escuela, fueron los prim eros 
pregoneros de su reputación; los escritos de sus cor­
tesanos y adm iradores, y las m em orias y pensam ien­
tos que escribió en los días de su  ú ltim o retiro, aca- 
barorj de extender y consolidar su nom bre. Inm e­
diatam ente, los franceses, que m ientras v iv ió  el corso 
inm ortal le habían m anifestado su desvio en no po­
cas ocasiones, aquellos mismos escritores que apenas 
podían d isim ular su envidia al im provisado monar­
ca y caudillo , y  los más reacios en reconocer sus do­
tes sobresalientes, todos sin excepción se trocaron 
en voceadores y ardientes adm iradores del capitán; 
los rasgos y  hechos de Napoleón que más vivam en­
te pudieran herir la im aginación popular, fueron, 
más que publicados y  declarados, am plificados y em­
bellecidos, creándose alrededor de aquel nombre 
una leyenda que todavía ha ido creciendo a m edida 
que transcurría el tiem po y los franceses sentían la 
necesidad de cobijarse bajo las glorias de aquel gran­
de hom bre, para desquitarse de las am arguras de sus 
derrotas posteriores. De esta suerte, el Napoleón que 
hoy se im agina la  generalidad de las gentes está
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m uy lejos del N apoleón verdad. Para los profesiona­
les, el verdadero Napoleón es acaso más grande que 
el héroe popular, pero sus rasgos distintivos tienen 
m uy pocos puntos de contacto con los del otro. Y  es 
de notar que para sus contem poráneos no fué Napo­
león el genio que hoy le reconocem os unánim e­
mente.

Sea dicho en honor de los franceses, que A lem a­
nia rinde cu lto  a otro héroe, el gran Federico de 
Prusia. cuyos m éritos se han exagerado y  glorifica­
do. buscando en él el precursor de los métodos ac­
tuales de guerra, que no seríaa sí N apoleón. Este ú l­
tim o está m uchos codos por encim a de Federico , co­
ser positivas y  notables las dotes guerreras del ú l­
tim o.

U na de las m ejores cam panas de Napoleón es la 
de F ran cia  en 18 14 , cuando acosado por los ejércitos 
de la coalición disputó el suelo francés palm o a pal­
mo al enem igo, venciéndole y  m aniobrando de un 
m odo m aravilloso, aunque concluyó por ser venci­
do: sin em bargo, aquella cam paña, que es uno de 
los m ás firmes fundam entos de su gloria, apenas fi­
gura para nada en la adm iración que le tributan los 
profanos. L o s nom bres de M arengo. R ív o li, Eylau , 
W agram , Austerlitz, y  tantos otros, son los más so­
noros y  brillantes, aunque sobre algunos de ellos 
hay no poco que decir.

Otro de los rasgos más geniales del gran caudillo 
lo constituyen los actos in iciales de la cam paña de 
W agram . Pertectam enie planeada yd ispu esta , enco­
mendó la dirección de ias prim eras operaciones a su 
jefe de Estado M ayor el m ariscal Berthier; a pesar de 
tener éste instrucciones concretas y  claras, ejecutó 
tan torpem ente Jas órdenes recibidas, que la situa­
ción se hizo crítica por dem ás y  amenazó con term i­
nar en un desastre para los franceses. En  ocho días, 
el Em perador cam bió la disposición de sus tropas, y  
obró con tan extraordinaria sagacidad y  talento, que 
lo que com enzó bajo tan m alos auspicios concluyó 
con victorias espléndidas. No regi.stra la historia 
m ilitar n inguna otra com binación de más mérito.

Después de lo que llevo  indicado, estimo in d is ­
pensable, para que no se crea que trato de obscure­
cer la figura del inm ortal jefe de ejército, declarar 
que a m i ju icio  los dos capitanes más grandes que 
ha habido en el m undo han sido A nnibal y  Napo­
león, a pesar de que am bos fueron finalm ente derro­
tados, y  que sus ém ulos en renom bre y  gloria, César 
y  A lejandro, tuvieron siem pre la victoria clavada a 
sus banderas.

II-—Atatjue aéreo de los ingleses a las  
costas be lga s

Apenas anunciado el propósito alem án de blo­
quear los puertos de ia G ran Bretaña, ésta se dispu­
so a prevenir el golpe destruyendo las estaciones de 
aviación y las bases de subm arinos que los alem anes 
tenían en las costas de Bélgica. No se conoce exacta­
mente la situación de tales bases, ni siquiera se sabe 
si efectivam ente los subm arinos alem anes se encuen­
tran en los canales que enlazan los ríos con la costa 
belga; pero com o el m ar de Irlanda se encuentra 
prácticam ente fuera dei radio de acción de los sub­
m arinos situados en las bases navales del Em den, ha 
de adm itirse que los tales barcos han de partir del
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litoral de B élgica para em prender sus ataques en 
aguas de Irlanda. S in  em bargo, a juzgar por la pre­
sencia de botes autom óviles y  de lanchas cañoneras 
en los canales belgas, y  por la casi indefensión en 
que se han dejado estos últim os contra los fuegos de 
los grandes barcos de com bate, ha de adm itirse que 
las bases de los subm arinos se encuentran bastante 
¡ierra adentro; podría ser también que esas em bar- 
cacione.s partieran, por lo menos algunas de ellas, 
del Escalda, de Ambere.s, porque sum ergiéndose al 
llegar a las aguas holande.sas podrían ganar el mar 
libre, si es que las bocas del Escalda no han sido ce­
rradas con líneas de torpedos, redes protectoras y 
otros m edios de barrear el paso.

Com o quiera, el alm irantazgo británico dispuso 
que la flotilla de aeroplanos navales efectuase un ata­
que a la costa belga, destruyendo las obras que los 
alem anes estuvieran ejecutando para preparar la ac­
ción de los subm arinos. E l día 1 1 .  treinta y  cuatro 
aeroplanos cruzaron el canal y  bombardearon la es­
tación del ferrocarril de Ostende, destruyéndola casi 
por com pleto, la estación del ferrocarril de B lan ken - 
berge, en la que causaron pequeños daños, la v ía  fé­
rrea cerca del ú ltim o punto, donde las averías tam ­
poco fueron de consideración, las posiciones de arti­
llería de M iddlekerke, y  las estaciones navales y  de 
explosivos de Zeebrugge, que resultaron indem nes. 
Estas ú ltim as estaciones y  alm acenes eran los objeti­
vos más im portantes y  los que constituían la finali­
dad de la expedición, y  probablem ente se debió t 
fracaso del ataque al gran núm ero de ametralladora.! 
y  cañones anti-aéreos que los alem anes tenían apos­
tados en las inm ediaciones.

A un qu e escaso en resultados m ateriales, es nota­
ble el v ia je  realizado por la flotilla de aeroplanos e 
hidroplanos navales británicos, porque es la prim er; 
vez que se reúnen tantos aparatos de esta clase par; 
ejecutar un ataque com binado; hasta ahora, el ma­
yor núm ero de m áquinas que habían tom ado parte 
en una expedición de guerra era de 13 , que com po­
nían la escuadrilla aérea que hace pocas semanas 
voló sobre D unquerque. E l v ia je  y la m aniobra t 
ejecutaron con tanto orden, que no se perdió un 
solo aeroplano; por avería , una de las m áquinas cayó 
en el m ar, pero el aviador pude ser salvado; otras 
dos m áquinas resultaron con averias graves, pero re­
gresaron a las líneas inglesas.

L o s resultados del ataque no correspondieron a 
las esperanzas de los ingleses ni tampoco a la fuerza, 
verdaderam ente extraordinaria, de ia flotilla aérea. 
L a  consecuencia que se deduce era ya sabida y  care­
ce por lo tanto de novedad: Ja eficacia de los aviones 
no reside en el núm ero de m áquinas, ni siquiera en 
la velocidad que pueden desplegar, sino en la perso­
nalidad del piloto. S e  repite con los aeroplanos lo  que 
está ocurriendo con ios subm arinos: es el elemento 
hom bre y no el factor m ecánico el fundam ento del 
éxito. Adem ás, una condición esencial para que el 
ataque aéreo tenga buen resultado es que el avión 
obre por sorpresa, m aniobre con entera independen­
cia y  libertad y pueda cam biar el objetivo de su vue­
lo según com o se presenten las circunstancias, ajus­
tándolo a las necesidades del m om ento, im posibles 
de prever de antem ano. En  este concepto, no creo 
que sea recom endable la form ación de escuadri­
llas com puestas de m ás de seis u  ocho aeroplanos.
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y  aun dándoles instrucciones tan am plias que en 
modo alguno se corte la in iciativa de los pilotos y 
com andantes; esta condición no parece haberse 
cum plido en la expedición de los aviones británicos, 
probablem ente porque varios de los tripulantes to­
maban parte por prim era vez en un vu elo  ofensivo 
a gran distancia de sus bases.

U n segundo ataque de la m ism a escuadrilla , apo­
yada por seis aviones franceses, ha tenido lugar 
posteriorm ente, con el m ism o escaso resultado.

III.—U na cam paña m ag is tra l

M asq u e por la sabiduría de los planes y  por la 
finalidad de los objetivos, se reconoce el genio m ili­
tar por la energía de la ejecución y  la coordinación

m igo. Los rusos menos que nadie podían desconocer 
aquel hecho, y  por consiguiente debían estar preve­
nidos para hacer frente al peligro que desde aquel 
m ism o mom ento les am enazaba. Sin  em bargo, nada 
se v ió  que tendiese a m odificar su situación es­
tratégica, extrem adam ente falsa, porque habian des­
plegado en una línea de centenares de kilóm etros, 
consiguiendo ejercer presión en todas partes, pero 
sin reunir en n inguna fuerzas suficientes para al­
canzar un resultado decisivo.

Varias veces he expuesto la grave equivocación 
com etida por el Estado M ayor del gran duque Nico­
lás, por lo que creo excusado vo lver a  insistir sobre 
ello.

L a  nueva ofemsiva alem ana podía aparecer en 
cuatro puntos: en la frontera N. de la P ru sia  orien-
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y  perseverancia de los esluerzos. Estas cualidades 
resplandecen en grado em inente en los directores de 
la cam paña contra R u sia , generales H indenburg y 
Lu'^endorff, jefe de Estado M ayor éste ú ltim o del 
prim ero. L a  preparación de las operaciones, el abas­
tecim iento, los enlaces, aun siendo cuestiones esen- 
cialísim as— puesto que sin ellas no es posible el éx i­
t o - s o n  fruto de la organización y de la previsión, y 
no encierran secretos en n ingún ejército bien prepa­
rado para la guerra. Pero la concepción del plan y 
su ejecución, son exclusivam ente obra del entendi­
m iento y  de la  voluntad del caudillo , quien am olda y 
form a las tropas para que lleven a la  práctica sus 
deseos y  propósitos.

E n  los últim os días de diciem bre se v ió  bien cla­
ro, y  lo d ije en estas colum nas, que los alem anes h a­
bían retirado grandes masas de tropas de la línea al
O. de V arsovia  y  que más o m enos pronto, nunca 
tarde, las em peñarían en otro punto, persiguiendo 
la idea de siem pre: la destrucción de! ejército ene-

tal, al E , de Insterburg; al E . de los lagos de M asu- 
ren; al N. del V ístu la , en el sector de T h o rn ; en el 
extrem o derecho de la línea, o sea en la Bukovina. 
Pero lo que nadie había previsto es lo que se ha rea­
lizado, la ofensiva genera! en las cuatro direcciones 
indicadas, de un m odo sim ultáneo y  enérgico, con­
certado y  coordinado, desarrollándose con una pre­
cisión casi matemática.

Com ienza la ofensiva alem ana, con el apoyo de 
los austriacos, en la B ukovina: en dos sem anas, los 
rusos son arrojados de casi todo el territorio de esta 
provincia, v a l  m ism o tiem po tienen que batirse en 
retirada en la parte oriental de los Cárpatos, que­
dando am enazadas las tropas que todavía continúan 
en la parte N. y  centro de G alizia  de ser atacadas de 
ñanco y  ver en peligro sus com unicaciones.

C asi al m ism o tiem po, un violento ataque en la 
región de T ils it  arro ja  al enem igo al otro lado de la 
frontera, y  perm ite a los alem anes desem bocar en el 
va lle  del Niem en.
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Esta m aniobra no está aun term inada, cuando 
otras masas avanzan desde los lagos m asurianos, 
destruyen a los rusos que se les oponen, y  cruzan la 
frontera.

Com o un reguero de pólvora, los ataques alem a­
nes siguen desarrollándose; esta vez son ias tropas 
del N. del V ístu la  las que avanzan y  derrotan a  los 
rusos, dándose la mano con las que, al S . del m ismo 
río y  delante de V arsovia, luchan furiosam ente 
para fijar el centro ruso e im posib ilitarle toda ma­
niobra.

Resultado de este conjunto de operaciones es que 
el frente de batalla alem án se traslade, en un perío­
do de nueve días, al territorio ruso y  form e un 
frente que am enaza a la vez las líneas estratégicas ene­
m igas más im portantes de este teatro. Q uedan, efec­
tivam ente, abiertos y  a m erced de los alem anes los 
valles del N iem en y el N arev, conquistada gran par­
te de la Polonia septentrional, asegurado el centro 
en la  Polonia central y m e rid io n a l,y  com prom etida 
la situación de ios rusos que todavía se sostienen en 
Galizia.

U na form idable red de plazas fuertes ofrece a los 
rusos abrigo y apoyo para detener el victorioso avan ­
ce de los alem anes y  reorganizar las desm oralizadas y 
vencidas tropas del C zar; pero el resultado principal 
está ya conseguido; se ha afirm ado la  superioridad 
alem ana, todo el ejército del Niem en y el N arev ha 
sido destruido, en la acepción m ilitar del vocablo, 
contenido el golpe contra H ungría, paralizada la 
anunciada intervención de R u m an ia , y desvanecida 
una vez más la  leyenda de la superioridad aplastante 
de R u sia : la  masa sólo ha servido para que el núm e­
ro de prisioneros realzara aun más la victoria de los 
alem anes; en estas batallas de Polonia y  Prusia  orien­
tal, o sea en el repetido período de nueve días, 62 000 
prisioneros, 70 cañones, más de 100 am etralladoras, 
y  un botín considerable, han caído en m anos de ios 
alem anes, Es la declinación , que parece ya definiti­
va, del poderío ruso.

C ualqu iera  que sea la dirección que ahora tomen 
ios ataques de los alem anes, el fin m ilitar está con­
seguido; los rusos han quedado inutilizados en m u­
cho tiem po, acaso para siem pre, para nuevas opera­
ciones ofensivas.

L a  excelente organización, la extraordinaria co­
hesión y  el insuperable espíritu m ilitar de las tropas 
alem anas, han contribuido poderosam ente a estas 
victorias, pero el mérito principalísim o corresponde 
a H indenburg y  su glorioso jefe de Estado M ayor. 
S e  necesita rem ontarse a las cam pañas napoleónicas 
para encontrar un ejem plo  parecido de ataques com ­
binados conducidos con tanta energía y  tanta rapi­
dez. Nada hay en la guerra franco-alem ana que se 
parezca a esta sucesión de batallas, que se in ician  y 
desenvuelven con u n to  m étodo, sin dejar nada al 
azar, en un frente dilatadísim o y  tropezando con los 
obstáculos, que unánim em ente se reputaban insu­
perables, del rigor de los fríos invernales en R usia  y 
de la escasez de buenas com unicaciones. Seis sem a­
nas han bastado al alto m ando alem án para efectuar 
los preparativos de tan corta cam paña, que para 
siem pre quedará registrada entre los hechos más 
gloriosos de la historia m ilitar.

S i el éxito se recoge en los cam pos de batalla, la 
estrategia es quien en realidad lo alcanza. Con un
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ejército num éricam ente in ferior al que le oponen 
los rusos, H indenburg sabe colocar sus tropas de 
m anera que en los puntos adecuados resulte inútil 
al enem igo su superioridad; por m edio de la m anio­
bra, arro ja  en direcciones divergentes a los rusos del 
N . de Prusia  oriental, envuelve a la  poderosa masa 
enem iga que ha podido concentrarse en A ugustov, 
bate, por m edio del ataque de flanco, a las tropas 
que había en el N. del V ístu la, y  aquel poderoso 
ejército que durante tres meses no pudo avanzar un 
solo paso dentro del teiritorio  alem án, tiene que 
h uir en espantosa confu.síón apenas su adversario 
em prende ia ofensiva. Por estupendos que parezcan 
estos triunfos, estoy seguro que a n inguno de mis 
lectores les habrán sorprendido, porque hace más de 
seis meses que vengo señalando los m últiples y dife­
rentes factores que intervienen en el curso de una 
guerra, y  he clasificado en ú ltim o lu gar el núm ero y 
la fuerza m aterial. L o  sorprendente, lo que nadie es­
peraba, es que la ofensiva alem ana, en lu gar de con­
centrarse en un solo punto, se haya efectuado sim ul­
táneam ente contra todos los de apoyo, los vitales, 
del vastísim o frente ruso; en esta corta cam paña, la 
estrategia ha llegado a las más altas cum bres que 
puede concebir la inteligencia hum ana. N inguno de 
los críticos que en la prensa de todo el m undo— y 
los hay de com petencia sum a— discutían las m anio­
bras que probablem ente desarrollarían los alem anes, 
había previsto la que tan m agistralm ente ha desen­
vuelto H indenburg y  planeado Lu d end orff: este es 
el m ayor elogio que de ella puede hacerse.

IV .—^La situación  el 20 de leb rero

Com o re su iu d o  de las victorias de los alem anes 
en el frente oriental, la línea de batalla de los austro- 
alem anes parte del N. de T auroggen (i>, sigue para­
lelam ente a la frontera y  pasa por el E . de Su v alk i, 
A ugustovo, Stavisk i, E . de Radzanovo y  de P lock, 
hasta el V ístu la; continúa luego  por ei Bzura y  el 
B avka, deja K ie ice al O ., tom a el Nida y  alcanza las 
cum bres de los Cárpatos desde el paso de D ukla  al 
de Uszok. desciende luego y pasa al N. de Kolom ea 
y el N . de Czernovitz. L a s  lineas del Pruth  y  del S e ­
reth, en la B ukovina, están en manos de los aliados, 
que al parecer tratan de llegar a l Dniéster.

E n  el frente occidental no ha variado la situación 
general, si bien en la alta A lsacia y  en lasc iva  de A r- 
gona vuelven a ganar terreno los alemanes.

S e  han repetido los com bates en las orillas dei 
canal de Suez; los ingleses han sido esta vez más 
parcos que la prim era en pregonar sus éxitos; los 
turcos afirm an que una parte de sus tropas h a entra­
do en el desierto al SO . de T u su m , pero no creo 
exacta esta noticia.

E r r a t a  i m p o r t a n t e :  Un pequeño error de 
caja me ha hecho decir un enorm e desatino en la 
Crónica  anterior, que espero, habrá subsanado el 
buen ju ic io  del lector; en la cuarta línea del párrafo 
IV  (L a  situación el 14 de febrero), debe haber una 
com a entre las palabras mi/ y  cañones.

Ju a n  A v il é s  
Coronel de Ingenieros

20 de feb rero  de ig iS .
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( i )  Véanse los mapas números 13,17 y 19, cuadernos 19,23 y 28 _
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